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Resumen Abstract
En este artículo se recogen una sede de refle-

xiones teóricas desarrolladas a propósito de le
lectura de la monografía -Mujeres,tecnología y
desarrollo» de M. Van der Veken e Il-lernández
Zubizarrea, y se ofrecen propuestas prácticas en
relación a la problemática de la ausencia/pre-
sencia de las mujeres en los proyectos de des-
arrollo, así como datos económicos actuales so-
bre los países en vías de desarrollo y la situación
de la mujer

Los problemas del desarrollo en
los países del Sur y la coopera-
ión internacional están, desde

hace años, permanentemente, en los
medios de comunicación de masas y
han sido considerados por ellos como
una prioridad informativa. Al mismo
tiempo, ambas cuestiones son un tema
fundamental de la política exterior de
muchos gobiernos y de los planes de
las agencias internacionales de coope-
ración de los países del Norte, y forman
parte, también, de las preocupaciones
intelectuales de investigadores y profe-
sionales muy diversos. Economistas,
biólogos, médicos, ingenieros, sociólo-
gos, antropólogos, educadores, traba-
jadores sociales, filósofos y otros pro-
fesionales están interesados en el

- Doctora en Psicologfa y Diplomada en Trabajo Social,
versidad de Murcia.

They in this article are picked up a series of
theoretical reflections developed by the way of
the reading of the monograph “Women, techno-
logy and development» of M. Veken (de,] Goes
and l.Hernández Zubizarrea, and they offerprac-
tical proposais in relation fo the problems of the
absencel presence of the ía’omen in the projects
ofdevelopment. As soon as current economic da-
fa about countries in process ofdevelopment and
women situation.

desarrollo y la cooperación internacio-
nal, tanto como objeto de análisis
como objeto de intervención desde
esas diversas profesiones. Seminarios,
congresos y reunionesnacionales e in-
ternacionales sobre esta temática; pu-
blicaciones de investigaciones univer-
sitarías y de informes de agencias
internacionales de desarrollo; noticias y
programas especializados en radio, te-
levisión y prensa; e incluso movilizacio-
nes sociales de sensibilización ciuda-
dana y de presión política para resolver
diferentesproblemas y conflictos de los
paises del Sur, son señales inequívocas
de la actualidad y relevancia social de
la cooperación y el desarrollo.

Pero, como se ha indicado recien-
temente, <Montes, 2000: 24> “el dis-
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curso social producido en unos y otros
ámbitos no está exento de cierta am-
bígúedad. Frente a la retórica de los
datos de la ayuda oficial al desarrollo
está la realidad de la ayuda que apun-
ta tanto a la atención de algunos pro-
blemas básicos de poblaciones en es-
tado critico como a la concesión de
créditos para la exportación de pro-
ductos del norte hacia el sur, de la que
no está excluida la exportación de ar-
mas a paises en conflicto”. Ambas
cuestiones, situación de la ayuda ofi-
cial y comercio internacional de arma-
mento, han sido denunciadas en
informes recientes (Fanjul, 2000 y Ro-
meya, 2000).

El caso es que “la cooperación al
desarrollo se presenta como un hecho
ambiguo y problemático a mitad de
camino entre la escasa resolución de
problemas fundamentales de los paí-
ses del Sur y las implacables estrate-
gias comerciales y financieras de los
paises del Norte” (Montes, 2000: 24);

entre el impulso a procesos de eman-
cipación social, política y económica
de los países del Sur y la dependencia
comercial y financiera de aquéllos res-
pecto a los paises del Norte; entre el
apoyo a la liberación social de la mujer
en los países del Tercer Mundo y la con-
solídación de estructuras patríarcales
en la relaciones entre los sexos proce-
dentes de las culturas tradicionales.

Esta última cuestión es uno de los
temas centrales de interés de la So-
ciología de lamujer que mira, tanto ha-
cia la situación de la mujer en los pai-
ses del Tercer Mundo, como hacía las
condiciones de vida de muchas muje-
res en el llamado Cuarto Mundo de los
países desarrollados, especialmente
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de las mujeres inmigrantes y de las mi-
norias étnicas y marginales.

Como es bien sabido, a partir de la
II Guerra Mundial se han producido en
Europa <y de modo especial desde los
años sesenta en muchos países occi-
dentales) y en concreto en España,
una serie de transformacioneseconó-
micas, políticas y culturales que han
tenido su expresión en la aparición de
nuevas formas de relación social en-
tre individuos y grupos humanos, que
se han desarrollado incluso en el ám-
bito de la vida privada, las relaciones
interpersonales y la vida doméstica.

Algunas de esas expresiones, po-
siblemente de las más relevantes y
trascendentes, han sido los cambios
producidos en los roles de la mujer en
los distintos campos de la vida social;
cambios referentes al rol de la mujer
en el proceso productivo, en la repro-
ducción biológica y social y en la par-
ticipación social, política y cultural.

En este complicado entramado de
factores de tan diverso orden es difícil
señalar y separar las causas de los
efectos en muchas de esas tranforma-
ciones, que hoy con una perspectiva
de tan solo 20 o 30 años resultan evi-
dentes, incluso a la mirada de los ciu-
dadanos de a pie no especializados en
la reflexión teórica sobre estos temas.

En la literatura sociológica hay una
gran variedad de posiciones a la hora
de interpretar estos hechos. Pero, en
un intento de síntesis y esquemati-
zando quizá en exceso, podríamos se-
ñalar tres puntos de vista, segura-
mente complementarios.

Para unos autores los cambios
acaecidos en el sistema productivo de
postguerra en los países industrialíza-
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dos son la causa de las transforma-
ciones que han tenido lugar en los ro-
les sexuales y, especialmente, en el
acceso de la mujer al mundo laboral
en el ámbito de la empresa. Para otros,
la crítica social generada desde la re-
flexión teórica de los movimientos fe-
ministas sobre el papel de la mujer, so-
metida a la autoridad doméstica de
padres, hermanos y esposos y vincu-
lada al hogar y a las tareas domésti-
cas, está en la base de los cambios.
Para otros, por último, han sido la in-
vestigación biológica y la tecnología
médico-famacéutíca las que han per-
mitido a la mujer romper con el rol his-
tórico que la mayoría de las socieda-
des asignan a la mujer en relación a la
maternidad y la procreación.

Sea como fuere, lo cierto es que,
en este momento, en los países in-
dustrialízados la mujer se ha incorpo-
rado decididamente al mundo laboral
en el ámbito empresarial, consiguien-
do una siempre difícil independencia
económicafrente al hombre; la mater-
nidad no es ya una obligación biológi-
ca y cultural para la mayoría de las mu-
jeres de esos paises, por más que
desde el punto de vista de la historia
de las culturas haya resultado adap-
tativa; el matrimonio no aparece a sus
o¡os como el destino natural de la mu-
jer y el modo únicopara obtener la au-
tonomía personal y la sobrevivencia; y
la educación y la cultura no se pre-
senta como un espacio reservado ex-
clusivamente a los varones.

Así pues, métodos de control de la
natalidad, acceso al empleo en las em-
presas, incorporación a la educación
y nuevos derechos civiles de la mujer,
entre los cuales hay que recordar la le-

galízación del aborto y el divorcio, es-
tán en la base de las transformaciones
de los roles de la mujer y de su pre-
sencia en la vida social. Es difícil se-
ñalar cuál de estos tres elementos
(control de la natalidad, acceso alem-
pleo y participación en la vida política
y social y en la educación> ha sido más
definitivo para la liberación de la mu-
jer, y, seguramente, la combinación de
los tres ha producido el resultado in-
dicado, pero, es probable que el pri-
mero de ellos, la separación de las re-
aciones amorosas y sexuales de la

procreación, haya sido, posiblemente,
el que ha permitivo que los otros dos
se activaran.

Todas estas cuestiones, y algunas
más, forman parte del contenido ide-
ológico y de las propuestas y reivindi-
caciones del movimiento feminista
mundial y de los intereses intelectua-
les y docentes de distintas disciplinas
sociales.

Hay que señalar, sin embargo, que
estos intereses de la Sociología de la
mujer se han centrado preferentemen-
te en el análisis de la situación de la
mujer en las sociedades occidentales
de los paises industrializados. De mo-
do que, sólo mucho más tarde, el mo-
vimiento feminista ha tomado en con-
sideración la situación de la mujer en
los llamados países del Tercer Mundo
y se ha hecho eco de sus reivindica-
ciones ante organismos internaciona-
les. Además ésto ha sido en ocasiones
muy puntuales, como en el caso de las
conferencias internacionales de esos
organismos.

Simplificando un poco, y emplean-
do una terminología muyvigente en los
años 60, podríamos decírqueel movi-
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miento de liberación de la mujer fue en
sus inicios un movimiento de liberación
sexual y, posteriormente, un movi-
miento de liberación social; y que, en
gran parte y en ciertos momentos, ha
sido más una iniciativa de la burguesía
y de las élites sociales de los paises
occidentales que de las clases medías
y de la clase trabajadora. Habría que
añadir que, sólo a partir de informes de
organismos internacionales y de orga-
nizaciones no gubernamentales, se ha
empezado a hablar con claridad en los
foros internacionales de la feminización
de la pobreza en el contexto de la cri-
sis económica mundial,

Con otras palabras, diríamos que
la Sociología de la mujer se ha cen-
trado, prioritariamente, en las pro-
puestas del movimiento feminista oc-
cidental y en los cambios acaecidos
en esos países, de modo que los es-
tudios de género realizados se han
centrado, preferentemente, en las mu-
jeres de los países industrializados.
Unicamente a partir de los años
ochenta se han empezado a plantear
abiertamente los problemas específi-
cos de la mujer en los países no des-
arrollados y sólo en los últimos años
se ha empezado a hablar de feminíza-
ción de la pobreza en los países del
Tercer Mundo.

Como algunos analistas han indi-
cado (Torras, 1996), en el año 1996 de-
clarado Año Internacional para la erra-
dicación de la pobreza, si hay aI9o peor
queserpobre, es seruna mujerpobre.
Cortello se ha qúeridolndtcar que lá
pobreza se incrementa y se agudiza
por la condición femenina. O, dicho de
otra forma, que la condición femenina
representa un plus de marginación en
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los países del Tercer Mundo. La situa-
ción en el llamado Cuarto Mundo es
muy similar Así lo acaba de reconocer
el Informe divulgado por la prensa.

Hoy existen informaciones más que
suficientes sobre la situación econó-
mica mundial, pero por más que en
muchas ocasiones se pretende disfra-
zar los datos, todos los informes
muestran en repetidas ocasiones que
el 80% de la riquezaestá en manos del
20% de la población (IEPALA, 1997).
La pobreza afecta a tres cuartas par-
tes de la población mundial y sólo uno
de cada cuatro seres humanos cuen-
ta con las oportunidades y condicio-
nes adecuadas para proveer su propio
progreso y el de su especie. De los
5.443 millones de personas que viven
en el mundo, según datos de 1994,

unos 4.100 millones son pobres. De
éstos, 1.000 millones sobreviven en la
pobreza más absoluta y 2.000 millo-
nes no tienen agua potable. Según los
últimos informes, las cosas no han
cambiado sustancialmente en los últi-
mos años (PNUD, 1999).

La marginación de la mujer en el
Tercer Mundo es una realidad. Muchos
países del Sur la excluyen tanto de la
participación como de los beneficios
del trabajo productivo, ya sea con el
pretexto de seguir unas tradiciones
ancestrales, en virtud de leyes clara-
mente discriminatorias, o por las pro-
pias normas sociales, que se traducen,
por ejemplo, en menos alimentos y
educación para las niñas. Como el
mismo rnforme del PÍbgrám~ de Na
ciones Unidas para el Desarrollo re-
conoce: “Las mujeres, una mayoría de
la población mundial, no reciben sino
una pequeña proporción de las opor-
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tunidades que brinda el desarrollo. A
menudo están excluidas de la educa-
ción o de los mejores empleos, de los
sistemas políticos o de una atención
de salud adecuada” (PNUD, 1993:30).

La sobrecarga de trabajo de la mu-
jer es, según UNICEF, (citado por To-
rras), la causa de que millones de mu-
¡eres, sobre todo en el Tercer Mundo,
sufran un mayor número de dolen-
cias. Los datos de UNICEF son sufi-
cientemente ilustrativos: la mitad de
las mujeres del sur están anémicas, y
entre las mujeres embarazadas, la
anemia afecta al 60%. En muchas so-
ciedades, las mujeres son las últimas
en recibir alimento y al mismo tiempo
las que menos reciben. Ser mujer en
el Tercer Mundo es, como señalan di-
versos informes sanitarios, un factor
de riesgo. Recientemente los medios
de comunicación han divulgado una
investigación realizada en España,
según la cual las mujeres pobres tie-
nen menos educación, menos traba-
jo, se enferman más y mueren antes
que los hombres. Una conclusión que
vienen recogiendo todos los informes
sobre los paises del Tercer Mundo
desde hace muchos años y que re-
sulta una obvíedad para (os que es-
tamos en el mundo de la cooperación
internacional, pero que, por el con-
texto socio-cultural al que hace refe-
rencia, ha resultado sorprendente y
novedosa.

Según algunos informes recientes,
3.000 millones de personas viven en el
mundo en economías de subsistencia.
Pero, a pesar de ello, las políticas con-
vencionales distribuyen los recursos
para el desarrollo según criterios de
productividad económica que carac-

terizan a las economías de mercado.
En este sentido, estadísticas oficiales,
políticos y economistas consideran a
la mu¡er improductiva porque no tiene
ingresos monetarios: su trabajo es in-
visible y no consta en ninguna parte.
Dejan de lado su contribución al bien-
estar del núcleo familiar, a la vez que
infravaloran la producción mundial re-
al. Por la misma razón, presuponen que
la mujer está disponible para asumir las
tareas que, directa o indirectamente, le
otorguen losprogramas de desarrollo.

Sin embargo, el 90% de las muje-
res en Africa, Asía y América Latina
son responsables de cultivar y abas-
tecer el consumo doméstico de ali-
mentos. Además, se encargan de su-
plir las necesidades de subsistencia
del núcleo familiar, como son: provi-
sión de agua, comida para los anima-
les, cuidado de los hijos, de la ropa y
de las labores domésticas, etc. Pero,
todas estas tareas no dan dinero. En-
tonces el papel productivo, como ge-
nerador de ingresos, recae en la figu-
ra masculina. Sin embargo, conviene
recordar que entre el 25 y el 40% de
las familias del mundo tienen como ca-
beza de familia a una mujer.

En el Informe sobre Desarrollo Hu-
mano de Naciones Unidas de 1990, se
asegura que “las mujeres pobres de
las zonas rurales de los países en pro-
ceso de desarrollo son las que sufren
lasprivaciones más serias”. Ser mujer
en el Tercer Mundo significa, aparte de
comer poco y tener menos acceso a
la educación y la salud, trabajar más
que el hombrey realizar las tareas me-
nos gratíficantes.

Actualmente, las Organizaciones
No Gubernamentales para el Desarro-
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lío, están reconociendo el papel de la
mujer en el mantenimiento de las con-
diciones de vida de las poblaciones
del Tercer Mundo. Sin embargo, la in-
corporación del tema de la mujer en el
debate sobre el desarrollo ha estado
siempre vinculado erróneamente a su
papel reproductor, olvidando su di-
mensión de agente económico y muy
lejos de la búsqueda de su beneficio
personal. Se ha privilegiado la función
reproductora y se ha obviado la fun-
ción económica de la mujer.

En este sentido, los procesos de
desarrollo no han introducido en sus
estrategias la perspectiva de género,
ni tampoco han tenido suficientemen-
te en cuenta las situaciones de subor-
dinación ni las estructuras patriarca-
les. Como resultado de la escasa
participación de las mujeres en el di-
seño y ejecución de los proyectos de
desarrollo, éstos incluso han llegado
a reforzar la discriminación para con
las mujeres, convirtiéndolas en vícti-
mas de estos procesos.

La mujeres, en general, y las muje-
res pobres, en particular, se encuen-
tran en una situación desventajosa
respecto a los hombres a la hora de te-
ner acceso a los recursos y las opor-
tunidades que ofrecen los programas
de desarrollo, Para cambiar esta si-
tuación, las Naciones Unidas dedica-
ron la década de 1975-1 985 al pro-
graso de la mujer. El intento fracasó y,
aún hoy, la discriminación por razones
de sexo continúa presente tanto en el
diseño de proyectos concretos como
en la elaboración de las políticas eco-
nómicas estatales. El no reconoci-
miento institucional de la importancia
que tiene el trabajo de las mujeres pa-
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ra el funcionamiento de sus socieda-
des ha sido la base de esta discrimi-
nación.

Sin embargo, como se ha indicado,
las mujeres también participan en el tra-
bajo productivo gorras, 1996). Gestio-
nan los excedentes agrícolas una vez
satisfecho el consumo familiar, traba-
jan fuera de la casa con salarios infe-
riores a los de los hombres, o bien re-
alizan trabajos no remunerados en las
tierras familiares. Estos trabajos se su-
man a los tradicionalmente asumidos
por la mujer, que tiene que hacer una
jornada doble si quiere mantener el ni-
vel de vida de su familia, lo que no se
consigue casi nunca. Para acabar de
completarlo, algunos programas aña-
den un tercer papel: las tareas comu-
nítarias, que, en vez de ayudar a las mu-
¡eres, aumentan su carga de trabajo.

Pero el incremento de trabajo no se
traduce en una mayor participación de
la mujer en la gestión de los ingresos
—de los que ella no es titular— ni en
el gobierno de su comunidad. Se le
priva del acceso a la propiedad de la
tierra, a créditos o a cualquier otro ti-
pode recursos que puedan incremen-
tar su productividad cómo persona au-
tónoma y no como miembro de la
familia. El problema, pues, no es tan-
to la falta de recursos como la impo-
sibilidad de la mujer para tener acce-
so a ellos.

Como resultado de todo esto, cre-
ce la presión económica y social de la
mujer, que es más dependiente del ca-
beza de familia generador de los in-
gresos. Aumenta la infravaloración so-
cial de su labor y empeoran las
condiciones materiales que necesita
para llevar a cabo el papel productivo.

MA José Martínez
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En estas condiciones, el análisis de
los expertos en cooperación al des-
arrollo apunta en varías direcciones
para salir del callejón sin salida en que
se encuentra la cooperación. En pri-
mer lugar, se cuestiona el modelo de
desarrollo occidental aplicado a los
paises del tercer Mundo, llegándose
incluso a reivindicar no más cantidad
de fondos para la cooperación inter-
nacional, sino nuevos modelos de des-
arrollo autónomo en los países del Sur
En segundo lugar, se reclama, como
condición básica para impulsar pro-
cesos de desarrollo, el reconocimien-
to de la contribución de la mujer al
mantenimiento de sus propias familias
y comunidades, así como la acepta-
ción de que esa contribución tiene una
clara dimensión económica, por más
que no sea cuantífícable con los índi-
ces empleados habitualmente en al-
gunos informes sobre el desarrollo. Y
en tercer lugar, se exige la participa-
ción de las mujeres como contrapar-
tes en los proyectos de desarrollo, de
manera que sean actores reconocidos
en los procesos de desarrollo de sus
propias comunidades.

De las tres alternativas indicadas,
la última de ellas aparece como cen-
tral. Si optamos por un desarrollo par-
ticipativo, autocentrado, de abajo a
arriba, es preciso empezar a prestar oí-
dos a las necesidades y demandas de
las mujeres como reconoce el Progra-
masobre Desarrollo Humano en su In-
forme sobre Desarrollo Humano (1993).

Las mujeres deben tener el dere-
cho y la oportunidad de influir en las
direcciones del cambio, através de un
mayor control sobre los recursos de
todo tipo. Para hacerlo, necesitan Ii-

berarse de parte de su actual carga de
trabajo para poder tener el tiempo y
las fuerzas necesarias para participar
en el poder político y económico.

También se debe reconocer que no
todo es negativo. Las mujeres han sa-
bido organízarse contra la injusticia y la
desigualdad, y ahora es preciso dar un
paso más y desarrollar nuevos méto-
dos y estrategias para acercar a lamu-
jer al tipo de sociedad que queremos.

Se han de encontrar alternativas y
nuevos planteamientos de desarrollo
capaces de mejorar la situación de las
mujeres. La igualdad para las mu¡eres
es imposible en el actual contexto
económico, político y cultural. Si no
hay más igualdad y participación por
parte de las mujeres, este desarrollo
no será posible. Por ello, es preciso
crear nuevos métodos para actualizar
visiones y estrategias, promover la ca-
pacidad organizativa de las mujeres y
aligerar las cargas de la casa, dotar a
las mujeres de recursos financieros,
conocimientos y habilidades, tecnolo-
gía, capacidad directiva, participación
en decisiones políticas y reconocer
sus especificidades culturales de mé-
todos y acciones.

Sin duda, el futuro es asumir la
perspectiva de género para impulsar el
desarrollo. Es impensable impulsar el
bienestar común sin las mujeres. Sin
embargo, es preciso subrayar que no
se puede proponer un programa social,
político y económico sólo para las mu-
jeres, sino que se ha de desplegar un
programa para el desarrollo del con-
junto de la sociedad pero desde una
perspectiva de género. El desarrollo,
en suma, ha de ser humano, sosteni-
ble, integral y desde una perspectiva
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de género que garantice la participa-
ción de la mujer en todas las fases del
proceso. Sí se avanza en esa línea, los
beneficios que se consigan favorece-
rán al conjunto de la colectividad y
contribuirán a mejorar el bienestar co-
mún de todos, hombres y mujeres.
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